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menos que hasta el italo
espafiol Domenico Scarlatti. 

De Scarlatti (1685-1757) 
habremos de partir, efectiva
mente, para explicarnos por 
completo una faceta o, mejor 
dicho, ciertas fórmulas ins
trumentales que nos encon
traremos repetidas en varios 
de los ejemplos pianísticos de 
estos dos conciertos. No me 
refiero a otras prácticas que a 
la de la "aciaccatura", es de
cir el ataque o, más propia
mente dicho, el "aplasta
miento" cuasisimultáneo de 
segundas disonantes, y a la 
utilización de "clusters", o 
racimos de tres o más notas 
golpeadas al mismo tiempo, 
que hallaremos con frecuen
cia tanto a lo largo de la Suite 
Iberia de Albéniz como en la 
Fantasía baetica de Falla. 
Porque resulta que ese "tru
co" del aprovechamiento ex
presivo de la disonancia era 
muy del gusto del italiano, 
hasta el punto de que alguien 
ha dicho que fue él, precisa
mente, el "inventor de la nota 
falsa como regalo del oído". 

y no sólo por ello. Tam
bién ha de rememorarse al 
profesor de Dofia Bárbara de 
Braganza, siquiera mediana
mente, en cuanto maestro, a 
su vez, del padre Antonio So
ler. Porque no ya las páginas 
citadas, sino la totalidad de 
las programadas en esta doble 
convocatoria, y aun la gran 
mayoría de todas las que con
forman nuestro nacionalismo 
pianístico, han de reputarse 
deudoras, más o menos leja
namente, del popularismo es
pafiolista, literal o imagina
rio, que el fraile de Olot com
binó en sus "sonatas", bajo 
el visto bueno de su mentor, 
con los inesquivables materia-

les italianizantes de turno. 
Más o menos lejanamente, 

decía, porque el modelo cer
cano, inmediato, en el que se 
inspiran para el tratamiento 
del dato popular los músicos 
programados hoy no es otro 
que Felipe Pedrell. Si se quie
re, pasado, quintaesenciado, 
hasta depurado cabría escri
bir, por los aprendizajes pari
sienses -los academicistas de 
la Schola Cantorum y los sen
sitivos del impresionismo-, 

Manuel de Falla 

pero fidelísimamente asumi
dos sus postulados por los 
tres. Federico Sopefia escribió 
que "cuando muere Felipe 
Pedrell, Falla, en un artículo 
emocionante publicado en la 
Revue Musicale, se proclama 
discípulo de unas ideas que 
habían sonado como voz en el 
desierto durante muchos 
afios. Superación del pinto
resquismo, ahondamiento en 
la entrafia de la música popu
lar espafiola: éste es el progra
ma pedrelliano que Falla 
acepta como lema. Esta fase 
hacia lo hondo del 'naciona
lismo' musical da a la obra de 
Falla un alegre sentido de 

eficacia y de comienzo". Esto 
escribía Sopefia sobre Falla; 
pero, "mutatis mutandis" , 
perfectamente trasladable es a 
la Iberia y a las Danzas fan
tásticas. 

Especial escritura "de re
torno" para el teclado; apela
ción a estructuras escolásti
cas, vía la forma sonata, más 
o menos rigurosamente trata
da; elevación del germen fol
klórico hasta altas cimas de 
cultura, pueden sintetizar lo 
apuntado hasta ahora. Pero 
ello, con ser básico, no expli
caría por sí solo la categoría 
suprema que títulos como la 
Iberia, la Fantasía baetica y 
las Danzas fantásticas han al
canzado -y por ese orden
en la historia del piano de to
dos los tiempos. Sí ayudarán 
a explicarlo del todo, me pa
rece, un par de evidencias. 
Por una parte, la de la riguro
sa excepcionalidad creadora 
de nuestros tres músicos 
-arrebatadora, de exuberan
te imaginación la del catalán; 
más reflexiva, más ordenada, 
aunque lúcidamente invento
ra también, la de los 
meridionales-, sin la que no 
valdría precedente alguno, 
por egregio que fuera. Por 
otra, la autenticidad máxima, 
recibida por nacimiento en és
tos, cuidadosamente aprendi
da y profundamente aprehen
dida por mil medios en Albé
niz hasta empapar su incons
ciente, del recto entendimien
to por los tres del más veraz 
andalucismo. De ese andalu
cismo de honda entrafia, de 
ese secreto sentido de la pure
za flamenca que protagoniza, 
prácticamente, estas dos ·se
siones. 

Pero no es sólo hacia atrás 
hacia donde es preciso dirigir 
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